Como mejorar nuestra relación con Dios

PASO #8: 
Como subir al tren de la visión

¿Qué es la visión?

Según el Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado, una visión es aquello que Dios muestra de forma sobrenatural al espíritu o a los ojos corporales. Todo liderazgo eficaz esta asociado con una visión. La visión es determinante en el proceso hacia el éxito. Entrar en la visión implica permanecer en el plano espiritual para desde allí controlar todo lo que deseamos que suceda en el plano natural. Así podemos ver las cosas con los ojos de Dios y llamarlo que no es como si fuese (Romanos 4:17). La razón por la que usted esta leyendo este folleto se encuentra en Habacuc 2:2-3. Todo este capitulo encierra lo que denominamos la visión de nuestra iglesia. Esta se puede comparar con un tren que corre a toda velocidad y urgencia, llevando a los perdidos a conocer a Cristo, antes de que sea demasiado tarde (Mateo 24:14).

¿Cuál es el propósito de la visión?

Para que se concrete la visión de la iglesia debemos tener en cuenta el propósito de 
Cristo al instituirla. Antes de dejar la tierra el maestro estableció sus mandatos de ir y hacer discípulos por todas las naciones (Mateo 28:19-20). Todo creyente debe entender que significa ser discípulo de Cristo y cual es su responsabilidad ante este mandato. Esta orden involucra a toda la iglesia, el único instrumento con que cuenta Dios para lograr el sueno de Jesus, llevar su palabra por toda la tierra. Cristo tenia en mente dos aspectos:
· Ir tiene que ver básicamente con la actividad que realiza la iglesia de buscar a los que no conocen de Cristo. Es alcanzar a quien no ha oído o entendido el mensaje de la cruz y por lo tanto, no ha tomado la decisión de seguir a Cristo. Este debe ser el primer paso de la iglesia en su propósito de obedecer la gran comisión; pero no es el único. 
· Hacer discípulos es mas que predicar el evangelio, es cuidar al recién nacido espiritualmente. Es lograr que se afirme en su decisión por Cristo de tal manera que experimente un cambio de vida y se involucre en la iglesia. Es formar hombres y mujeres con el carácter de Cristo.

¿Cuál es nuestro objetivo?

El objetivo de nuestra iglesia es conquistar nuestra ciudad para Cristo, proclamando el evangelio a todos por igual, mostrando la compasión de Jesus en forma práctica, ensenándoles a vivir victoriosamente y reflejando el carácter de nuestro Maestro. 
¿Cuál es nuestro fundamento?

El fundamento de esta visión es la oración. Jesus mismo comenzó esta visión al orar antes de escoger a sus 12 (Lucas 6:12, 13) y luego modelar junto a ellos una vida de oración (Lucas 5:16). Luego la gente siempre considero a los discípulos como hombres de oración (Hechos 3:1), lo cual hacia que los creyentes asumieran la misma costumbre (Hechos 2:42). Todo se consigue perseverando en oración. Lo que anhelamos en el plano natural, debe ser conquistado primeramente en el plano espiritual mediante oración (Mateo 21:22).

¿Cuáles son nuestras estrategias? 

Nuestra iglesia ha entendido que en la Biblia se encuentran todas las estrategias para el éxito. Desde que escogió a una familia para que fuera su pueblo, Dios estableció el principio de las 12 tribus y a través de este se reproduce la visión de Jesus. El maestro se dedico a discipular, a centrar su atención en 12 personas (Lucas 6:12-16) que fueron seleccionadas luego de una noche de oración. De esta manera estableció el secreto del éxito para discipular a las naciones (Lucas 9:1-2), aplicando un proceso de reproducción que ayuda a propagar la visión. Esta, consiste en trabajar con grupos pequeños, a través del plan del maestro. A semejanza de las células vivas de nuestro cuerpo, las células de nuestra iglesia se reproducen continuamente. Así debemos trabajar para logar un crecimiento efectivo e ilimitado en el que cada creyente sea bien pastoreado, sepa a que grupo pertenecer y cuales son las metas que se deben alcanzar. Para lograrlo implementamos las cuatro etapas del cielo de la gran comisión (conocido como las cuatro Cs).
· Conquistar – ganar las almas para Cristo. Esto lo lograremos: el evangelismo personal (compartir el evangelio en las calles, el trabajo, la escuela, etc.). Las células homogéneas (grupos con intereses comunes). Las redes (hombres, mujeres, jóvenes, jóvenes adultos y niños). Los servicios en el templo. Otros medios y métodos evangelísticos. 
· Consolidar – Consolidar a los nuevos creyentes. Con el objetivo de fortalecer al recién nacido en Cristo, varios cuidados especiales se le ofrecen, tales como llamarle, visitarle, aconsejarle y ubicarle en una célula, etc. El mas significativo de todos es el proceso de los 12 Pasos que se encuentran en este folleto.
· Capacitar – Discipular a los que se han comprometido con Cristo. Nuestra iglesia debe ser una maquina de formar lideres y hacer de cada miembro un líder. Culminando el proceso de los 12 pasos usted ingresara en una escuela de lideres en la que se entrenaran la obra de Dios y podrá escalar hacia la cumbre del éxito como tal, conociendo de manera más profunda al Señor Jesucristo. En la escuela se le instruye con materiales diseñados especialmente para su desarrollo como líder y es la herramienta con la que se forman los continuadores de la visión (lideres de células) para que nunca se detenga la maquinaria hasta que Cristo venga. 
· Comisionar – Enviar a los discípulos a hacer discípulos. Este es el momento glorioso en que usted comienza a obedecer el gran mandamiento (Lucas 10:27) y a cumplir la gran comisión (Mateo 28:19). Como todo organismo vivo que ha nacido y madurado, el siguiente paso será reproducirse. ¿Cómo? Abriendo su propia célula, para conquistar, conservar, capacitar, y comisionar a sus propios discípulos. 

Deseamos que la iglesia del Señor crezca y que por medio de esta visión se logre el impacto y la transformación de miles de vidas en todos los rincones de la tierra. Dios dijo a Abraham: De cierto te bendeciré y multiplicare tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que esta a la orilla del mar… en tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz (Genesis 22:17-18). Han pasado muchos siglos, pero Dios no retira su promesa. Su plan nos ha alcanzado ya que Pablo declara: Y no solamente con respecto a el (Abraham) se escribió que le fue contada (su obediencia en fe) sino también con respecto a nosotros (Romanos 4:23-24).

Le animamos a subirse al Tren de la visión, que sigue corriendo con El Plan del Maestro para llevar a miles de almas a los pies de Cristo. Todavía es abundante la cosecha – como dijo Jesus – pero son pocos los obreros. Pídanle, por tanto, al Señor de la cosecha que mande obreros a su campo (Lucas 10:2). 

 
Ejercicio: 

1)   ¿Cuál es el propósito de la iglesia de Jesucristo?


2) ¿Cuál es el objetivo de nuestra iglesia?


3) Mencione las cuatro etapas del ciclo de la gran comisión. 
Guia para el Facilitador

